
 
UNA AZOTAINA 

Juan vio el número de azotes 

Que recibía Tomás 



De una zurra que le daba en el culo 

El padre superior del Seminario 

Mientras todos los demás 

Adoraban al Señor 

Unos orando, otros cantando 

Y otros haciéndose pajas 

Como yo, desde la salida del sol 

Hasta el ocaso 

Pues este pene era mi único Señor 

Al que servía con alegría 

Y al que aclamarían todas las novicias 

Del convento de al lado 

Cuando le vieran venir, gritando: 

Aleluya. 

En cada golpe dado con la mano 

En cada carrillo de las nalgas de Tomás 

El padre superior cantaba: 

-Calamidad pecadora 

No sales de azote. 

Estás siempre lo mismo 

Sin adelantar ni prosperar. 

En cada palmada te voy a explicar: 

Que tienes la flor más bella del lugar 

Y de tu hermosura he de gozar. 

Si no me das cuanto yo te pida 

Las asignaturas no vas a aprobar. 

-Padre, mi padre superior 



Sé, por Juan 

Que su Polla vale mil doblones 

Y cuando las monjas le ven desnudar 

Se asoman a las ventanas 

Y los balcones. 

En el jardín de la Rectoría 

Tiene usted una campana colgante 

Así de grande 

Para divertir a Juan 

Y más a mí. 

En la habitación que usted duerme 

Las paredes están espermateadas 

Por darnos gusto en todo 

Y subirnos por las paredes. 

En la cama que usted duerme 

Hay dos colchones 

En las nuestras sólo jergones. 

Sus sábanas son de lienzo claro 

Mandadas a bordar 

Con hilo de espermas finos. 

Desde la misa celebrada 

En un bendito tablado 

Colocado en el patio que da al Acueducto 

Les llegaba un cántico 

Mientras el Sol les daba 

En la cara del culo: 

“Alabaré, alabaré, alabaré 



Alabaré a mi Señor”. 

En un coche con cuatropatas 

Llegaba Amor 

Pues Tomás, que era un  poco gordito 

No podía amar o ser amado de pie. 

Sentado en su carnal carroza 

El padre superior 

Con su Polla de volante 

Le hacía cosquillas a Tomás en el cogote. 

Tomás se sentía gozante 

En gorullo de carnes. 

El padre superior se veía 

Como el rey Pepino de Aquitania 

Cuando se alzó con la soberanía de Navarra 

Y, a través del Azimut 

Arco que mide la distancia entre un astro 

Y el meridiano del observador 

Le dijo a Tomás: 

-Mañana lo volvemos a hacer. 

Respondiéndole Tomás: 

-Si me encuentro bien, padre 

Por haber estado 

En un madero colgado. 

Daniel de Culla 


